
   INVITACIÓN A
   1 TESALONICENSES

El libro de Los Hechos nos cuenta cómo Pablo, Silas y Timoteo llevaron las buenas 
nuevas sobre Jesús a Europa aproximadamente en el año 51 d. de C. (página 81). 
Comenzaron su viaje en el norte de Grecia, que en ese entonces se conocía como 
Macedonia. Primero fueron a la ciudad de Filipos, donde muchas personas llegaron 
a ser seguidores de Jesús. Pero una turba atacó a Pablo y a Silas, y oficiales locales 
los golpearon y encarcelaron obligándolos a salir de la ciudad. (Timoteo era griego, 
por eso lo dejaron solo; pero Pablo y Silas eran judíos, por lo que los trataron con 
hostilidad y sospecha.)
 Los tres fueron a la ciudad de Tesalónica donde muchas más personas se 
convirtieron en seguidores de Jesús. Pero otra turba irrumpió. Pablo y Silas fueron 
acusados de actuar en contra de los decretos del emperador, afirmando que hay otro 
rey, uno que se llama Jesús. Escasamente escaparon con vida (página 83). Fueron a la 
cercana ciudad de Berea donde el pueblo los escuchó con respeto. Pero los que se les 
oponían en Tesalónica fueron e incitaron a las multitudes. Para su propia seguridad, 
Pablo tuvo que ser enviado a la ciudad de Atenas en Acaya (al sur de Grecia).
 A Pablo le preocupaba que los creyentes de Tesalónica pudieran dejar de seguir 
a Jesús debido a la oposición que estaban enfrentando. Así es que cuando Silas y 
Timoteo lo alcanzaron, Pablo envió a Timoteo (quien podía realizar el viaje con más 
seguridad) de vuelta a Tesalónica para animar a los creyentes. Cuando Timoteo regresó 
con las acogedoras noticias de que Tesalónica había permanecido fiel, Pablo les 
escribió para expresarles su gozo. También aprovechó la oportunidad para ofrecerles 
alguna enseñanza y la corrección que la comunidad necesitaba.
 Al igual que ocurre con todas las cartas de Pablo que se preservan en la Biblia, 
esta sigue el patrón típico de la correspondencia en esos tiempos. Hay una sección de 
apertura que nombra al remitente y a los recipientes; luego expresa un buen deseo. 
Con frecuencia le siguen un motivo de gratitud y una oración. El cuerpo principal de 
la carta viene después. Al final hay una sección de clausura que expresa más buenos 
deseos y hay un intercambio de saludos de las personas que tanto el remitente como 
los recipientes conocen.
 En el cuerpo principal de esta carta, Pablo habla primero en detalle acerca de su 
relación con los nuevos creyentes de Tesalónica. Recuerda el tiempo que ha estado 
con ellos y les dice cuán agradecido está de que hayan permanecido fieles a Jesús. 
Luego de desearles la bendición, hace una transición para ofrecerles una enseñanza e 
instrucción más breve sobre varios asuntos prácticos. (Estos son probablemente cosas 
que Timoteo le había contado cuando regresó de su visita a Tesalónica.)

: Pablo les enseña a los tesalonicenses que eviten cometer inmoralidades sexuales, 
que se amen unos a otros y que trabajen arduamente para ganarse la vida.
: Les explica a los creyentes que los que mueren antes de la venida del Señor 
no están perdidos. Ellos serán levantados de la muerte cuando el Mesías haga 
su aparición pública con toda su majestad. Pero Pablo les recuerda a los 
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tesalonicenses que Jesús volverá de pronto e inesperadamente. Por lo tanto, 
deben vivir de tal modo que no se sientan avergonzados de recibirlo cuando él 
venga. 
: Por último les aconseja cómo deben vivir como comunidad de seguidores de 
Jesús.

 A través de todos sus consejos y enseñanzas, el mensaje básico de Pablo es: 
«¡Esfuércense siempre por hacer el bien!» Aunque se dirige a los tesalonicenses como 
hermanos, Pablo también dice que él, Silas y Timoteo los trataron como una madre o 
un padre lo harían. Esto muestra el orgullo y el afecto que sentían por estos primero 
seguidores europeos de Jesús, sus queridos descendientes en la fe.
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|  1  TESALONICENSES  |

1P ablo, Silvano y Timoteo, 

a la iglesia de los tesalonicenses que está en Dios el Padre y en el Señor 
Jesucristo:

Gracia y paz a ustedes.

2S iempre damos gracias a Dios por todos ustedes cuando los menciona-
mos en nuestras oraciones. 3 Los recordamos constantemente delante 

de nuestro Dios y Padre a causa de la obra realizada por su fe, el traba-
jo motivado por su amor, y la constancia sostenida por su esperanza en 
nuestro Señor Jesucristo.

4 Hermanos amados de Dios, sabemos que él los ha escogido, 5porque 
nuestro evangelio les llegó no sólo con palabras sino también con poder, es 
decir, con el Espíritu Santo y con profunda convicción. Como bien saben, 
estuvimos entre ustedes buscando su bien. 6Ustedes se hicieron imitadores 
nuestros y del Señor cuando, a pesar de mucho sufrimiento, recibieron el 
mensaje con la alegría que infunde el Espíritu Santo. 7 De esta manera se 
constituyeron en ejemplo para todos los creyentes de Macedonia y de Aca-
ya. 8 Partiendo de ustedes, el mensaje del Señor se ha proclamado no sólo en 
Macedonia y en Acaya sino en todo lugar; a tal punto se ha divulgado su fe 
en Dios que ya no es necesario que nosotros digamos nada. 9 Ellos mismos 
cuentan de lo bien que ustedes nos recibieron, y de cómo se convirtieron 
a Dios dejando los ídolos para servir al Dios vivo y verdadero, 10y esperar del 
cielo a Jesús, su Hijo a quien resucitó, que nos libra del castigo venidero. 1

2

1 Hermanos, bien saben que nuestra visita a ustedes no fue un fraca-
so. 2Y saben también que, a pesar de las aflicciones e insultos que antes 
sufrimos en Filipos, cobramos confianza en nuestro Dios y nos atrevi-
mos a comunicarles el evangelio en medio de una gran lucha. 3 Nuestra 
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2:4–3:5

predicación no se origina en el error ni en malas intenciones, ni procura 
engañar a nadie. 4 Al contrario, hablamos como hombres a quienes Dios 
aprobó y les confió el evangelio: no tratamos de agradar a la gente sino a 
Dios, que examina nuestro corazón. 5Como saben, nunca hemos recurri-
do a las adulaciones ni a las excusas para obtener dinero; Dios es testigo. 
6Tampoco hemos buscado honores de nadie; ni de ustedes ni de otros. 
7 Aunque como apóstoles de Cristo hubiéramos podido ser exigentes con 
ustedes, los tratamos con delicadeza. Como una madre que amamanta y 
cuida a sus hijos, 8así nosotros, por el cariño que les tenemos, nos deleita-
mos en compartir con ustedes no sólo el evangelio de Dios sino también 
nuestra vida. ¡Tanto llegamos a quererlos! 9 Recordarán, hermanos, nues-
tros esfuerzos y fatigas para proclamarles el evangelio de Dios, y cómo 
trabajamos día y noche para no serles una carga.

10 Dios y ustedes me son testigos de que nos comportamos con ustedes 
los creyentes en una forma santa, justa e irreprochable. 11Saben también 
que a cada uno de ustedes lo hemos tratado como trata un padre a sus 
propios hijos. 12 Los hemos animado, consolado y exhortado a llevar una 
vida digna de Dios, que los llama a su reino y a su gloria.

13 Así que no dejamos de dar gracias a Dios, porque al oír ustedes la 
palabra de Dios que les predicamos, la aceptaron no como palabra 
humana sino como lo que realmente es, palabra de Dios, la cual actúa 
en ustedes los creyentes. 14Ustedes, hermanos, siguieron el ejemplo de las 
iglesias de Dios en Cristo Jesús que están en Judea, ya que sufrieron a 
manos de sus compatriotas lo mismo que sufrieron aquellas iglesias a 
manos de los judíos. 15 Éstos mataron al Señor Jesús y a los profetas, y a 
nosotros nos expulsaron. No agradan a Dios y son hostiles a todos, 16pues 
procuran impedir que prediquemos a los gentiles para que sean salvos. 
Así en todo lo que hacen llegan al colmo de su pecado. Pero el castigo de 
Dios vendrá sobre ellos con toda severidad.

17 Nosotros, hermanos, luego de estar separados de ustedes por algún 
tiempo, en lo físico pero no en lo espiritual, con ferviente anhelo hicimos 
todo lo humanamente posible por ir a verlos. 18Sí, deseábamos visitarlos 
— yo mismo, Pablo, más de una vez intenté ir—, pero Satanás nos lo impi-
dió. 19 En resumidas cuentas, ¿cuál es nuestra esperanza, alegría o motivo 
de orgullo delante de nuestro Señor Jesús para cuando él venga? ¿Quién 
más sino ustedes? 20Sí, ustedes son nuestro orgullo y alegría. 2

3

1 Por tanto, cuando ya no pudimos soportarlo más, pensamos que era 
mejor quedarnos solos en Atenas. 2 Así que les enviamos a Timoteo, herma-
no nuestro y colaborador de Dios en el evangelio de Cristo, con el fin de 
afianzarlos y animarlos en la fe 3para que nadie fuera perturbado por estos 
sufrimientos. Ustedes mismos saben que se nos destinó para esto, 4pues 
cuando estábamos con ustedes les advertimos que íbamos a padecer sufri-
mientos. Y así sucedió. 5 Por eso, cuando ya no pude soportarlo más, mandé 
a Timoteo a indagar acerca de su fe, no fuera que el tentador los hubiera 
inducido a hacer lo malo y que nuestro trabajo hubiera sido en vano.
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3:6–4:15

6 Ahora Timoteo acaba de volver de Tesalónica con buenas noticias 
de la fe y del amor de ustedes. Nos dice que conservan gratos recuerdos 
de nosotros y que tienen muchas ganas de vernos, tanto como nosotros 
a ustedes. 7 Por eso, hermanos, en medio de todas nuestras angustias y 
sufrimientos ustedes nos han dado ánimo por su fe. 8 ¡Ahora sí que vivi-
mos al saber que están firmes en el Señor! 9 ¿Cómo podemos agradecer 
bastante a nuestro Dios por ustedes y por toda la alegría que nos han 
proporcionado delante de él? 10 Día y noche le suplicamos que nos permita 
verlos de nuevo para suplir lo que le falta a su fe.

11Que el Dios y Padre nuestro, y nuestro Señor Jesús, nos preparen el cami-
no para ir a verlos. 12Que el Señor los haga crecer para que se amen más y 
más unos a otros, y a todos, tal como nosotros los amamos a ustedes. 13Que 
los fortalezca interiormente para que, cuando nuestro Señor Jesús venga 
con todos sus santos, la santidad de ustedes sea intachable delante de 
nuestro Dios y Padre. 3

4

1

Por lo demás, hermanos, les pedimos encarecidamente en el nombre del 
Señor Jesús que sigan progresando en el modo de vivir que agrada a Dios, 
tal como lo aprendieron de nosotros. De hecho, ya lo están practicando. 
2Ustedes saben cuáles son las instrucciones que les dimos de parte del 
Señor Jesús.

3 La voluntad de Dios es que sean santificados; que se aparten de la 
inmoralidad sexual; 4que cada uno aprenda a controlar su propio cuerpo 
de una manera santa y honrosa, 5sin dejarse llevar por los malos deseos 
como hacen los paganos, que no conocen a Dios; 6y que nadie perjudique 
a su hermano ni se aproveche de él en este asunto. El Señor castiga todo 
esto, como ya les hemos dicho y advertido. 7 Dios no nos llamó a la impu-
reza sino a la santidad; 8por tanto, el que rechaza estas instrucciones no 
rechaza a un hombre sino a Dios, quien les da a ustedes su Espíritu Santo.

9 En cuanto al amor fraternal, no necesitan que les escribamos, porque Dios 
mismo les ha enseñado a amarse unos a otros. 10 En efecto, ustedes aman a 
todos los hermanos que viven en Macedonia. No obstante, hermanos, les 
animamos a amarse aun más, 11a procurar vivir en paz con todos, a ocupar-
se de sus propias responsabilidades y a trabajar con sus propias manos. Así 
les he mandado, 12para que por su modo de vivir se ganen el respeto de los 
que no son creyentes, y no tengan que depender de nadie.

13 Hermanos, no queremos que ignoren lo que va a pasar con los que ya 
han muerto, para que no se entristezcan como esos otros que no tienen 
esperanza. 14 ¿Acaso no creemos que Jesús murió y resucitó? Así también 
Dios resucitará con Jesús a los que han muerto en unión con él. 15Conforme 
a lo dicho por el Señor, afirmamos que nosotros, los que estemos vivos 
y hayamos quedado hasta la venida del Señor, de ninguna manera nos 
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4:16–5:28

adelantaremos a los que hayan muerto. 16 El Señor mismo descenderá del 
cielo con voz de mando, con voz de arcángel y con trompeta de Dios, y los 
muertos en Cristo resucitarán primero. 17 Luego los que estemos vivos, los 
que hayamos quedado, seremos arrebatados junto con ellos en las nubes 
para encontrarnos con el Señor en el aire. Y así estaremos con el Señor 
para siempre. 18 Por lo tanto, anímense unos a otros con estas palabras. 4

  

1

5 A hora bien, hermanos, ustedes no necesitan que se les escriba acerca 
de tiempos y fechas, 2porque ya saben que el día del Señor llegará como 
ladrón en la noche. 3Cuando estén diciendo: «Paz y seguridad», vendrá de 
improviso sobre ellos la destrucción, como le llegan a la mujer encinta los 
dolores de parto. De ninguna manera podrán escapar.

4Ustedes, en cambio, hermanos, no están en la oscuridad para que 
ese día los sorprenda como un ladrón. 5Todos ustedes son hijos de la luz 
y del día. No somos de la noche ni de la oscuridad. 6 No debemos, pues, 
dormirnos como los demás, sino mantenernos alerta y en nuestro sano 
juicio. 7 Los que duermen, de noche duermen, y los que se emborrachan, 
de noche se emborrachan. 8 Nosotros que somos del día, por el contrario, 
estemos siempre en nuestro sano juicio, protegidos por la coraza de la fe 
y del amor, y por el casco de la esperanza de salvación; 9pues Dios no nos 
destinó a sufrir el castigo sino a recibir la salvación por medio de nuestro 
Señor Jesucristo. 10 Él murió por nosotros para que, en la vida o en la muer-
te, vivamos junto con él. 11 Por eso, anímense y edifíquense unos a otros, tal 
como lo vienen haciendo.

12 Hermanos, les pedimos que sean considerados con los que trabajan 
arduamente entre ustedes, y los guían y amonestan en el Señor. 13Téngan-
los en alta estima, y ámenlos por el trabajo que hacen. Vivan en paz unos 
con otros. 14 Hermanos, también les rogamos que amonesten a los holga-
zanes, estimulen a los desanimados, ayuden a los débiles y sean pacien-
tes con todos. 15 Asegúrense de que nadie pague mal por mal; más bien, 
esfuércense siempre por hacer el bien, no sólo entre ustedes sino a todos.

16 Estén siempre alegres, 17oren sin cesar, 18den gracias a Dios en toda 
situación, porque esta es su voluntad para ustedes en Cristo Jesús.

19 No apaguen el Espíritu, 20 no desprecien las profecías, 21sométanlo todo 
a prueba, aférrense a lo bueno, 22eviten toda clase de mal.

23Que Dios mismo, el Dios de paz, los santifique por completo, y conserve 
todo su ser — espíritu, alma y cuerpo— irreprochable para la venida de 
nuestro Señor Jesucristo. 24 El que los llama es fiel, y así lo hará.

25H ermanos, oren también por nosotros. 26Saluden a todos los hermanos 
con un beso santo. 27 Les encargo delante del Señor que lean esta car-

ta a todos los hermanos.
28Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con ustedes. 5
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Poco tiempo después de haber escrito su primera carta a los tesalonicenses (página 
105), Pablo tuvo que escribirles de nuevo para corregir una falsa información que 
les había dado sobre el día del Señor que supuestamente ya había venido. (Lo 
más probable es que hubiera recibido esta información del que había llevado su 
primera carta a Tesalónica, tal vez Timoteo). El día del Señor era una frase que los 
profetas hebreos usaban para describir el tiempo en que Dios ganaría una victoria 
definitiva sobre cada oponente, y que premiaría a todos los que hayan creído en 
él. La preocupación de los tesalonicenses no era que ese día hubiera llegado y 
pasado sin que se hubieran dado cuenta. Lo que más bien les preocupaba era que ya 
estuviera aquí, y esto significaba que no podían esperar que ios hiciera algo más 
para librarlos de sus enemigos. Debido a que todavía estaban sufriendo persecuciones 
y sufrimientos, era muy desalentador.
 Aun antes de corregir esa falsa información, Pablo les asegura a los tesalonicenses 
que Dios en verdad pagará con sufrimiento a quienes los hacen sufrir a ustedes. Y 
a ustedes que sufren, les dará descanso. (Les da este consuelo en su salutación de 
gratitud y oración, donde a menudo introduce los temas principales de sus cartas.)
 Luego Pablo corrige el informe recordándoles a los tesalonicenses lo que les 
había dicho cuando estaba con ellos sobre cómo vendrá el día del Señor. Parece que 
ha llegado al final de su carta, pero luego repite la amonestación de su carta anterior 
(tal vez en respuesta a un mensaje adicional sobre su situación). Les insta con gran 
detalle a no vivir una vida perezosa, sino a trabajar arduamente para ganarse la vida.
 Como era la costumbre de aquel tiempo, la mayor parte de sus cartas deben 
haber sido escritas por algún escriba. Pero al final, Pablo a ade un saludo especial de 
su propia mano, para probar que esa carta venía genuinamente de él. ¡No desea que 
su nombre se le agregue a más malas interpretaciones de su ense an a





1:1–1:12

|  2  TESALONICENSES  |

1P ablo, Silvano y Timoteo, 

a la iglesia de los tesalonicenses, unida a Dios nuestro Padre y al Señor 
Jesucristo:

2Que Dios el Padre y el Señor Jesucristo les concedan gracia y paz.

3H ermanos, siempre debemos dar gracias a Dios por ustedes, como 
es justo, porque su fe se acrecienta cada vez más, y en cada uno de 

ustedes sigue abundando el amor hacia los otros. 4 Así que nos sentimos 
orgullosos de ustedes ante las iglesias de Dios por la perseverancia y la 
fe que muestran al soportar toda clase de persecuciones y sufrimientos. 
5Todo esto prueba que el juicio de Dios es justo, y por tanto él los considera 
dignos de su reino, por el cual están sufriendo.

6 Dios, que es justo, pagará con sufrimiento a quienes los hacen sufrir a 
ustedes. 7Y a ustedes que sufren, les dará descanso, lo mismo que a noso-
tros. Esto sucederá cuando el Señor Jesús se manifieste desde el cielo 
entre llamas de fuego, con sus poderosos ángeles, 8para castigar a los que 
no conocen a Dios ni obedecen el evangelio de nuestro Señor Jesús. 9 Ellos 
sufrirán el castigo de la destrucción eterna, lejos de la presencia del Señor 
y de la majestad de su poder, 10el día en que venga para ser glorificado por 
medio de sus santos y admirado por todos los que hayan creído, entre los 
cuales están ustedes porque creyeron el testimonio que les dimos.

11 Por eso oramos constantemente por ustedes, para que nuestro Dios 
los considere dignos del llamamiento que les ha hecho, y por su poder 
perfeccione toda disposición al bien y toda obra que realicen por la fe. 
12Oramos así, de modo que el nombre de nuestro Señor Jesús sea glorifica-
do por medio de ustedes, y ustedes por él, conforme a la gracia de nuestro 
Dios y del Señor Jesucristo. 1
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2:1–3:5

1 Ahora bien, hermanos, en cuanto a la venida de nuestro Señor Jesucristo 
y a nuestra reunión con él, les pedimos que 2 no pierdan la cabeza ni se 
alarmen por ciertas profecías, ni por mensajes orales o escritos supues-
tamente nuestros, que digan: «¡Ya llegó el día del Señor!» 3 No se dejen 
engañar de ninguna manera, porque primero tiene que llegar la rebelión 
contra Dios y manifestarse el hombre de maldad, el destructor por natu-
raleza. 4 Éste se opone y se levanta contra todo lo que lleva el nombre de 
Dios o es objeto de adoración, hasta el punto de adueñarse del templo de 
Dios y pretender ser Dios.

5 ¿No recuerdan que ya les hablaba de esto cuando estaba con uste-
des? 6 Bien saben que hay algo que detiene a este hombre, a fin de que él 
se manifieste a su debido tiempo. 7 Es cierto que el misterio de la maldad 
ya está ejerciendo su poder; pero falta que sea quitado de en medio el 
que ahora lo detiene. 8 Entonces se manifestará aquel malvado, a quien el 
Señor Jesús derrocará con el soplo de su boca y destruirá con el esplen-
dor de su venida. 9 El malvado vendrá, por obra de Satanás, con toda clase 
de milagros, señales y prodigios falsos. 10Con toda perversidad engañará a 
los que se pierden por haberse negado a amar la verdad y así ser salvos. 
11 Por eso Dios permite que, por el poder del engaño, crean en la mentira. 
12 Así serán condenados todos los que no creyeron en la verdad sino que se 
deleitaron en el mal.

13 Nosotros, en cambio, siempre debemos dar gracias a Dios por ustedes, 
hermanos amados por el Señor, porque desde el principio Dios los esco-
gió para ser salvos, mediante la obra santificadora del Espíritu y la fe que 
tienen en la verdad. 14 Para esto Dios los llamó por nuestro evangelio, a 
fin de que tengan parte en la gloria de nuestro Señor Jesucristo. 15 Así que, 
hermanos, sigan firmes y manténganse fieles a las enseñanzas que, oral-
mente o por carta, les hemos transmitido.

16Que nuestro Señor Jesucristo mismo y Dios nuestro Padre, que nos amó y 
por su gracia nos dio consuelo eterno y una buena esperanza, 17 los anime 
y les fortalezca el corazón, para que tanto en palabra como en obra hagan 
todo lo que sea bueno. 2

3

1

Por último, hermanos, oren por nosotros para que el mensaje del Señor 
se difunda rápidamente y se le reciba con honor, tal como sucedió entre 
ustedes. 2Oren además para que seamos librados de personas perversas y 
malvadas, porque no todos tienen fe. 3 Pero el Señor es fiel, y él los forta-
lecerá y los protegerá del maligno. 4Confiamos en el Señor de que ustedes 
cumplen y seguirán cumpliendo lo que les hemos enseñado. 5Que el Señor 
los lleve a amar como Dios ama, y a perseverar como Cristo perseveró.
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6 Hermanos, en el nombre del Señor Jesucristo les ordenamos que se apar-
ten de todo hermano que esté viviendo como un vago y no según las 
enseñanzas recibidas de nosotros. 7Ustedes mismos saben cómo deben 
seguir nuestro ejemplo. Nosotros no vivimos como ociosos entre uste-
des, 8 ni comimos el pan de nadie sin pagarlo. Al contrario, día y noche tra-
bajamos arduamente y sin descanso para no ser una carga a ninguno de 
ustedes. 9Y lo hicimos así, no porque no tuviéramos derecho a tal ayuda, 
sino para darles buen ejemplo. 10 Porque incluso cuando estábamos con 
ustedes, les ordenamos: «El que no quiera trabajar, que tampoco coma.»

11 Nos hemos enterado de que entre ustedes hay algunos que andan de 
vagos, sin trabajar en nada, y que sólo se ocupan de lo que no les importa. 
12 A tales personas les ordenamos y exhortamos en el Señor Jesucristo que 
tranquilamente se pongan a trabajar para ganarse la vida. 13Ustedes, her-
manos, no se cansen de hacer el bien.

14Si alguno no obedece las instrucciones que les damos en esta carta, 
denúncienlo públicamente y no se relacionen con él, para que se aver-
güence. 15Sin embargo, no lo tengan por enemigo, sino amonéstenlo como 
a hermano.

16Q ue el Señor de paz les conceda su paz siempre y en todas las circuns-
tancias. El Señor sea con todos ustedes.

17Yo, Pablo, escribo este saludo de mi puño y letra. Ésta es la señal dis-
tintiva de todas mis cartas; así escribo yo.

18Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos ustedes. 3
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